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LAS LENGUAS VTVAS EN LA ENSEI^AN?A 1^^iEDIA

i^ pretendemoa que d Bid>illerato propordoae
uaa •cultusa base, .ea indiscutible que a los estudios
ds Letras y Ciencias debcmos unir d de un ídioma
que permita al alumao, cuando menos, ampliar sus
con+ocimientoa de cualquier cattera o profcsíóa que
luego haya ^ de ejercer, sin recurrir a intcrmedía-
rio^s que, tn caso de encontrarlos, putden haber
modíficado laa fuentea inidales con un crituío per-
aRria1•

Y no ea sólo cultural el deaempeiSo dq un idio-
ma. sino también aodal. No csbe duda que el me-
jor medio de rdación y comprensíón tatre los
diferentes países, así como el conocímieato mutuo
de sentimientoa e ideas, sé logrará rompiendo la
barrera que plantea la diferencia dc idiomaa.

Preciaamrnte, uao de loa temas recién tratados
en el Bureau International d'Education, de Gine-
bra, como prueba de que cl problema de la ense-
t[anza de ios idiotnas es internacíonal y de palpi-
tante actualidad, ha sido una encueata dirigida a
diversos Ministerios de Instrucción Públíca sobre
la enaelianza de las lenguas vivas en los diferentes
paiaes; lugar que ocupaa en la ense[ianza, progra-
mas, métodos, profesorado y textos.

SBLBCCIÓN DE IDIOMAS

En el conjunto de todos ellos, no cabe duda que
hay algunos básicos: por la extensión de la zona
lígŭ4tíca que ocupan, el valor cientiflco y líterarío
de aus obras, y por la necesidad o facilidad de
su aprendizaje. Tales, por no citar más que los
prineipales, son: el alemfin, el inglés, el espaHol y
el francés. Excepcionalmente, razones geográficas
de buena amistad y mutua comprensión pueden
aconsejar el estudio del portugués como base cul-
tural espa[Zola. Si comparamos cualquiera de éstos
con alguno de los otros no raencionados observa-
remoa, por ejemplo, que quien llegue a conocer el
chino llegará a saber un idioma quc se habla nada
menos que en una de las cínco partes det mundo;
pero la quíén puede interesar su conocimíento? A
determinadoa individuos especíaltzados en su cul-
tura o comercio... Luego no noa acrá útil genera-
lizar su enaeñanza.

Por otra parte, aí se ditra el caso de que hubie-
ae la posíbílidad de elecclón sin límitaciones de
idiomaa en la enseiianza oAcial, raro sería el alum-
no que escogiera el chíno y se dlspusíera a rom-
per la barrera casi ínfranqueable dc sus innume-
rables signos. No sería así con el portugués, pues
el educando, es natural (algunas veces secundado
por sus Eamiliares), no buscarta aquel ídíoma que
!e pudíera ser más útil, sino el que le fuera más
fácil..,

Si lo que se pretende en la enaeiíanza o8da1 es
que el alumno salga del Bachitlerato con un bagajc
cultural y utilitarlo, es tan ímportante que adquie-
ra un idioma como la selecdón dd miamo. Y no
debe darse a un muchacho una libcrtad de dec-
cíál cuando no cstá capacitado para hacerlo: es al
Estado al que compite la tarca de setialar los se-
lecdonados.

EL PRANC^S COMO IDIODdA 81►SE

A1 francés, idioma que consideramos básico en
Ia formadóa cultural, dentro de la Enaeñanza Me-
dia y respondiendo a1 cuestionario planteado por
el Departamento de Ginebra a que hemos aludido
hace un momento, eneaminaremos el contenido de
este artículo.

Lagar de las lengaas utvas en la Ensefianza: Las
lenguas vivaa son, en efecto, objeto de estudio obli-
gatorio rn la Enseñanza Medía; pero tse ha con-
ccdído a éstas la misma importancía que a las otras
discíplínas en lo tocante al paso de una clase a
otra superíor o en el examen Einal? Yo creo que
hasta ahora no; la mayor parte de los profesores
se han visto presionados por míl circunstancias a
ser excesivamente benévolos en los exámenes; se
ha dado el caso, por ejemplo, de un baohíller que,
después de veríficar un examen de Estado, al rea-
lízar una prueba de ingreso en un centro oAdal,
dió lugar a la siguicnte anécdota:

-Dites mot, monsieur, les jours de la semelne.
-L'ht ver.. .
-Je vous ai dit, les jours de Ia sematne!
--L'hiver...
-Bon, allez y, dites moi les saisonsl
-L'hiver..., 1'autome..., ta primaviére (s1c)...

et... la, la otra no me acuerdo.
Y esto tpor qué? Porque hasta ahora los idio-

mas se han considerado como una asignatura de
relleno, como un lastre más, rn excesivo bagaje de
asignaturas del bachiller. Porque el profesor ha
tenido pocas horas en el transcurso del Bachílle-
rato para desarrollar sus enseiianzas; porque no
ha tenido tampoco un material adecuado con el
que atraer el interés de loa alumnos y fl)ar su atrn-
dón, y, sobre todo, porque no se ha llegado a
crear el ambiente Eavorable al desarrollo cultural y
soclal del idíoma.

FIN DE LA ENSEfĴANZA DEL IDIOMA

ZCuál es el fln de la enseítanza del idioma? Su
principal , objeto es el poseerfo, pero tambíén rea-
lízar durante su enset5anza un comercio cultural y
sócial que Eadlite la mejor camprensíón entre los
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pueblos. Este fin, próximo o lejano, a grandes ras-
goa, debe ser d que se propone d Estado (Boletin
Oficial fecha 27 febrero último al promulgar en d
capitulo VII, artícuios 80, 82, la cnseñanza de un
idioma moderno como una de las materias propiaa
a cursar durante el Bacl^illerato.

EL PROPBSORADO

Si biea cs derto que el profesor, por el ^hecho de
teaer que dar titulos oficialea de aptítud, se ve en
la precisión de administrar justicia, no es ésta,
aun con ser muy ímportante, su princípal misíón,
sino que el capacltar al alumno debe ser el f un-
damento de su enseHanza.

Para ello el profesor requiere unas condídones
específlcas y ambientales: competencia en la ma-
teria, limítadóa de alumnos, tfempo para d des-
arrollo de au enseñanza y matcrial para auzilfarla.

Es íncontestable la competenda dd profesor
oflcial, que, después de un trabajoso estudío, ha
demostrado sua conodmientos y logrado, tras unaa
duras oposidoaes, la cátedra de un idioma. Mas
la simple posesióa de ung^ licencíatura no presupo-
ne la mayorfa de las veca d dominio de un idio-
ma y pucde darse d caso de estar su enaefianza
en manos de profesorea incompeteatea. En Madrid,
y s partir dd curso 1953 en Salamanca, una rama
de Filosofta y Letras tiende a formar liccndadoa
m lrnguaa vivas; éstos, acguramente, saldrán de li
Facultad con conodmíentos sufldentes; pero tcómo
salvar la laguna que eatre estos últimos y los prf-
meroa se crea? En Inglatcrra sabemos que ea obll-
gatoria la permaneacia durante un año y la asís-
tencfa a un curso en una Facultad del país cuyo
idíoma se va a enseñar. En Francia durante d
curao normal y los de verano se dan en las Fa-
cultades una serie de claaes especfalmente dedf-
cadas a la capacitación de extranjeros, futuros pro-
fcsores del francés, expídiéndose a los asistentes
de loa mismos el certificado de aptitud corres-
pondíente.

^Cuán interesante sería al poder (mediante inter-
cambfos, bolsas de viajes, etc. ) estar en relación
universitaria con el país cuya lengua ínteresal
Tanto para los aspirantes al profesorado como
para aquellos que lo practican-ya fuese para su
conocimiento, perfeccfonamfento o entretenfmien-
to-, por otra parte, presupuesta la competenda del
profesor. ^Qué dificil y a veces ínfructuosa es una
clase dada a un gran número de alumnoal Las di-
versas condiciones de éstos y las dificultades para
retener la atencfón de la masa hace que la medíanía
quede muohas veces postergada con los inferiores
o que los mejores no den su pleno rendimiento.

Puesto que el catedrático tiene como coadjuto-
rea (1)' auxiliares y ayudantes, no sería difícíl,
prevfa diferenciación y selección de los alumnos,
desdoblar las clases formando grupos, cuando el
número de aquéllos excediera al posible rendí-
miento del curso.

(1) B. O. E. fecha 27 de meyo, núm. 58, cap. III,
art. 46.
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Si se quiere que d bachíllcr coaozca d idioma
dcspués de haberlo cursado, es impresdndibk que
el eatedrático diaponga de horas laborables pasa
d desarrollo de au enseflanza. Hasta al^ora, el poco
tiempo dedicado a la doctrina del idioma en la En-
seisanza Media ha hecho casi ímposíble uaa labor
efkaz por parte dd profesorado eacar^ado dc stt
inaRrtudóa.

No podemo^a decir que posce ua idioma d i^mdi-
vidao que lkga a hacer, medfaate ua va^ceb^ulaeio
audnto y ayudado del dicdonario, la traducdáa
dírocta e inversa dd miamo o lo escribe, aae►que
cualquíera de eataa coaas puedan aer útiles an dc-
terminados casos. O qufen, por una se3ie de "fsr
ses hechas", pueda incluso viajar por toda .Fran-
cia: por muy completas que éstas aean, todos cono-
cemos las anécdotas a que dan lugar los b^gtles
dd caao. Comprendemos el saber ua ídiomGa coaw
ua conjunto de conocimientos que sitúest a un in-
dividuo en condícioncs de expresar y comprendcr
en d lenguaje cscrito o hablado lo que su mentc
o la de :u iatulocutor concibe en d ídioma oójo-
to de su e:tudio. Para esto hace falta tternpo g
continaidaai: las clases de idioma: no debean estar
muy espadadas, ya que ea muy fádl perder ias
palabras, frasea„ etc., aprendidas y que no .:hayan
qnedado debidamente fljadas. Dioascdes d^ía^: ••P.st
accentus vdut anima vocfs". y-atiadimos nos-
otros--en d franeés esto llega al li^íte. de quc la
defectuosa pronundación lo hace iacomprensíble.
Es necesario llegar a 9jar profundamente d acea-
to antes de romper la cAntiauidad dc la eaaa
fSanza. %

Como ya dijimos, la mísión ^primordial del pro-
fesor oficfal es cnseiiar; por lo tanto, éatc usará
de cuaatos medios eatán a au aleance para lograr-
lo. Para mantener la atendón de los alumnos, ast
como para su correccióa o perfeccíonamiento, se-
rta convenfente que los profesores tuvieran a su a1-
cance ua esaterial auxiliar. El necesario en una
clase de idiomaa serfa, a mi modo de ver: apara-
tos magnetofónicos, dísca modelo, proyectores, bí-
blioteca (libros, periódicos, etc) y cine (2).

Si lo que nos proponcmoa es ensefiar un idioma.
tqué conocimientos debe adquirir un alumno para
lograrlo?

CONOCIbQENfOS FuNDAMENTALEs

Loa franceaes, reconocidos en general como bue-
nos pedagogos, cuantos trabajos han hecho para dar
a conoca au idioma han sido en gran parte diri-
gidos a germanos o anglosajones. Por lo tanto, ba-
sándonos en aquellos estudios y adaptando las nor-
mas que convienen a espaíioles, hemos podido
deducír las sigufentes conclusiones:

Componiéndose el lenguaje de una serie de ao-
nidos que se suceden rápidamente (formando grtt-
pos: palabras o frases), y siendo el francés un
lenguaje fóníco de lo más rico, no son aquellos los
mismos sonídos en él que en espafiol. Sin embargo,
es posible que un espaf[ol llegue a percibir y a

(2) Ver más adelantc: "Métodos auxiliareo".
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repsodudr 1^ distintos aonidos dd francéa en cuan-
to teaga un conodmiarto teóricopráctíco de au
produedón. Eate eonodmiarto, base de la lingiW-
tlasa a iadiapensable para la bueaa pronundadón
y comprwaión dd iudíoma, se lo dará, por una
pa^bt, la Fonttica, ea cuanto esttsdie la feaómtr^
aos, fid^fbiológicoa (3) que intervlmen ea ls
producción de loa sonidos y qut efectoa acásticrot
1^t^ (4), Y l^r otra la Fo^logia (5), ea cuanto
qos "investigae lar diferendaa fóa^ar aaodadaa
coss diferendaa de aigdficaden y el comportamíea-
to ^tuo de loa elementos diferendalea y las re-
glas aegtía las cuala éatoa se combinan para for-
mar paleduai' (6).

Ast, puea, ai d alumno capta y emite el sonido
no ihay dificultad. Si no lo reproduce, ac le tar-
dt! que explicar au mecaníamo y se le ejerdtará
m au reproducdón; pasando, incluao, por un soni-
cio iatcrmedio aemejantc (así por ejemplo, ai ae tra-
taa^ de reproducir la erre uvuiar, tan diferente de
la nueatra, ae le explicar(^ su articuladón, y si,
eun aai, encontrara dificultad en reprodndrla, ae
le lruá pronundar la g f rlcaHva eapañola y a au
articulactón ac le añadiréa vibradonea uvulara ).
Pór otra parte, ae le señalaráa laa diferencias fono-
l^ieaa y de aígaificadón (por ejcmplo: artre fEe
y ^^t: p^ Y ^tt^e, etc. )^.

Áprender s ltablar una lengua extraajera ea,
puta, "crear en si un automatiamo nuevó '(7 ). Sa
prlndpio, ac tratará de formar d oido para quc
el educando capte loa soNdoa ajenoa a an idioma
y, poaterionaente, ae capacite para reprodudrloa.
Como complemarto al aprendizaje teórico de la
fonttica, deberá hacerae una enaeñanaa práctica,
a 8a de fljar y corregír lw fonemaa adquírídoa.
Raraa vecea ae usará d método inatrumental (8):
paladar artifldal, laríngoacopio, etc., por au oca-
síonal maaejo ar la reeducación de srticuladones
imperfectaa, aíno netamentc práctíco mediante:

1' Una aeríe de ejerddoa fonéticoa ar que los
aonidoa eatén de tal forma combinados que se paae
de una articulacíón a otra diferente {opueata o ae-
mejante), ejcrcitando los diatintos órganos de la
articuladón hasta au corrocta reproducdón.

2' Serta muy conveníente someter al alumno
a la experíencia de impreaionar cíntas magnetofó-
nicas. El mismo ejercitado podía observar, al ea-
cuchar la emisión de la voz, sus características per-
aonales {defectos de pronuncíación, entonación, et-
cétera) (9). Son sorprendentes los grandes progre-

(3) G. Straka: Phonftlque deacrtpttue.-+M. Gram-
mart: Tralté de PhonEHque pratlque de PronontfaNon
jrançAlse.^hlumsky: Radiopraphtes dea voyelles et
semi-voyelles (rançalses. Praga.

(4) G. Straka: Systéme des voyelles du françats mo-
derne.-Pierre FouchE: Pronontlatton ectuel/t du fsan-
çaia.-Ph. Martinon: Comment on prononce le f rençais.

(S) Gougenhein: Eléments de phonoloqte f^ançeise.
(6) Alarcos Llorach: Ponoloqle espaAola.
(7) Ch. Bruneau: Menuel de Phondttque prattque.
(8) AbbB Rousselet: P/^onEtfque experimentale (1927).
(9) Habiéndome aometldo a uaa prueba en el Inat!-

tuto de FonEtica, ba)o la dirección de M. Straka (Fa-
cultad de Estrasburgo), confleso el desengario que aufrí
cuando pude apreciar por mí misma defectos que total-
mente desconocia, y puedo asegurar que, despuEs de ad-

aoa quc se observan ar alumnos aometidos a eata
prueba; tanto es aa[ que ^en laa Facultadea fran-
cwas donde exiate un gabinete fonétíco éate no
carece de su aparato magnetofónico, y no son solos
loa extranjeros loa que ae vea aometidoa a au ejer-
ddo, aiao también lós natívoa a qdenes haya que
corregír laa diferendas fonéticaa regionalea.

3' Tambiéa seria útil la audidón dt diacoa ea-
pecialmente grabadoa para la enaeilanza (10), con
loa que cl alumno pudicra ejercitarse ar compren-
der con rapidei, reprodudr eon fidelidad y escri-
bír con aoltura y daridad.

Así, puea, una vez que el alumno conozca ai-
quíera a grandes rasgos loa nuevoa sonidos, ya ca-
tá capadtado para engarzar los unos con los otros
y pasar a formar con las palabras la cadara de fra-
aes que expresen los juicíoa que su pensamíento
le augiere.

EL LBNGLi11j8 Y Ll1 GR111[1•TICA

Siardo el lenguajc la expresión del pensamiento
aabemos que ae pucdc eatudiar en fundón de éate
o ar d del material lingiiístic0. Ea el prímer caso
partiendo del peasamiento se eatudiarán los tne-
dioa de expresión {l l), en el segundo ae analiza-
ráa aquélloa y ae clasificará el materiai dd lea1-
guaje: su papel, fundón y reladón (12).

Por nuestra parte crcemos quc no podemoa li-
mitarnos a conocer y practicar unas reglas fljas
que rijan d lenguaje, como lo pretendían los gra-
máticoa cláaicoa (13), ya que de esta forma se noa
eacapariaa muchos matices de la lengua-giros y
expreaiones-, síno como lo augíere Dauzat (14);
debemoa razonar estas reglas, tratando de esta-
blecer nuestro conocimiento eobre una gramática
científtca que estudíe d lenguaje según su origea,
según su eafera de aplicación y sus fundamentos
psicológicos (15).

Mas como la enseñanza de la Gramática serb
aplicada a^ estudiantes españoles no debemoa
desperdidar los conocimientos más o menos
extensos que el alumao traerá de su ídioma
natívo al íníciar los estudios de francés; originario
éatc en su gran parte, como aquél, del latín, aua
conocimientos de la lengua clásica serán útiles para
conocer su etimologia, así como los de su propio
idioma, para, mediante comparadones (16), esta-
blecer las analogías aprovechablea y los barbaria-
mos que dcban evitarae.

Por otra parte, y aaí lo han comprendido loa

quirir los conocimlentos que he se5alado, eatos defectos
habian casi totalmente deaaparecldo.

(10) Los impresionadoa por el Instituto de FonEtica
de ]a Sorbona soa excelentes.

(11) Punto de vista clásico renovado por Ferdinand
Brunot: La pensée et la Lan,que (1922).

(12) Gramáticaa normativas.
(13) Malherbe, Vaugelas, etc.
(14) Grammaire reiaonnEe de la LenBue françeise.
(15) M. Imbs: Los fundementos pstcológicoa de la

Gremóttca.
(16) Fréderic Diez: Gramáttca comparada de las len-

puas romances (publlcada en alemán).-Meyer-Ltibke:
Lingŭtttca Románice (trad. de AmErico Castro).
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gramáticos modernos (17), es imposible seq^arar
completamente la morfología de la aintaxis^--las
"formas" de las "fundones"-, ya que de hecho
una misma funcíón puede expresazse de díferen-
tes formaa; la sintaxis pura deberia limitarse (18)
al orden de las q^alabras, a la coacordanda y a la
sintaxis afectiva, es dedr, el estado emocional del
sujeto parlante y su repercusióa sobse la lea-
gua (19).

El vocabulario deberá. iriidarse por el lenguaje
usual ("temas de interis" ), apoyado en trozos lite-
rarioa escogídos, en relacíón con los temas cono-
ddos, con el fin de que los alumnos puedan, en
las diferentes visiones de los autores, captar los
distintos procedímientos de expresión empleados
por aquéllos. Se continuará por el vocabulario téc-
nico-profesional y por los términos y vocablos re-
gionales. Desde el príncipio se eonstruirán sencí-
llas frases para que desde sus comíenzos el alum-
no pueda expresar juidos y no se limite a ideaa;
al principio serán elementalísimos, pues su conod-
miento será como el de un nilío que comenzase a
hablar su propío idioma y tuvíera que expresarse
con un vocabulario reduddo y aencillos pensamíen-
tos. Mas, poco a q^oco, írá el estudiante, como . el
nativo, ampliando sua poaíbilidades con un vocabu-
lario más extenso y con nuevas formas de expre-
sión. Así, por ejemplo, si en el "tema ambiental de
la clase" aprende las palabras: table, pro^esseur,
éléve, etc., puede ínmediatamente decir:

^Volçt la table,
-^]e suts Céléves.
Le pro]esseur parle aux éléves, etc.

Y posteriormente, por ejemplo:

-Cette table que vous voyez pleine de livres est
celJe du pro f esseuc.

-]ean est 1'élpve le plus appliqué de la clesse.
-Le pro f esseur quI nous donne la ctasse de

Français nous parle tou jours dens sa langue.
Y ast suceaivamente.
Por este medio, y ayudándonos, siempre que se

tenga ocasión, de la formación de palabras, colo-
cación de preAjos y suAjos (20), cultísmos, etc., y,
con el fin de dar más soltura y viveza al lengua-
je, de modismos y refranes, lograremos continui-
dad en la adquisícíón de conocímientos y aplícación
más razonada de las diversas Eormas de expresar
el pensamiento.

Mas conocer un idíoma no solamente es hablar-
lo, sino tambíén escribírlo. No podemos pasar por
alto el hecho de que, no slendo la ortografia fran-
cesa, fonética, sino etimológíca, el alumno tropeza-
rá con un sinnúmero de diAcultades; aun cuando los
conocimientos de fonétlca le sean verdaderamente
ŭtíles (por ejemplo, podrá distinguír pAfe de patte)
así como los morfológícos (on, pronombre, de ent,
verbo ). En realidad, la ortograf ta "deberá enseñar-

(17) H. Yvon, L, Poulet, etc.
(1g) Seçl ŭn Dauzat: Obra cttada.
(19) Este último aspecto. estudlado recientemente por

M, Ch, Bally.
(20) Conse)os de M. Landwerlin, director Instituto

Prancés. (Zaragoza.
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se de una manera lógica y práctica, como el
cálculo" (21) .

Además, simultáneamente con los conocimiento ŝ
teóricos, convendría que el alumno se ejerdtara en
efectuar ejercicios de apllcadón {fonéticos, ^rama-
ticales, etc. )' y los de traducdóa directa e ía^etsa
y rednccíón. • ^

Y, por iiltímo, cuando el alumno adquiera n^ Vt^-
cabularío sufldente ae le inidar$ en la literatura
mediante el comentario de textos familiarízáiidolo
con los distintos procedímieatos gramaticales y de
estilo dt sus autores. Pero no usando como b^slco
este procedlmiento de enseñanza de la Gramátlra,
que, experimentado en Franda (22) por temor a los
lingíiístaa, condujo a limítadones de expresión. acu-
sadas, no sólo rn cl bachiller síno también en las
Llniversidades (23 ) como consecuenda de la pér=
dida de la amplitud dc estilo que da la enseíianza
de la Gramática en forma razonada.

Veamos todo ello dentro del marco de la Ense•
ifanza Media.

EL B1ICHILLBR

Dentro del Bachillerato elemental, tcuándo debe
el alumno comenzar a aprender tma lengua extraa-
jera, y particularmente el francés7 Crtemos que
lo máa pronto posible, tenicndo en cuenta qae al^
rededor de los doce años un muchacho poste to^
davia movilidad rn los órganos de la galabra que
le permiten con fadlidady rapidez -adquírir 1^
articuladón y acento de unaTlengua eztranjera (24).
No ea cosa de desa^provechar estas condiciones na-
turales del alumno; mas sin olvidar la convenie^^
da de una enseiianza razonada y comparada que
le exige tener una base elemental de la lengua ma-
terna y latina-que puede ser adquirída en el prí-
mer curso del Bachillerato para lograr un mayor
provecho-. Seria aconsejable ^omenzar con el
francés a partir del segundo curŝo del Bachílle7ato,
contínuándose durante el tercero, cuarto y Bachi-
llerato superior. Esto es, sin interrupción dentro del
curso de la Enseñanza Media.

MÉTODO

No creemos conveniente la aplicacíón del méto-
do dlrecto a alumnos que pasen de los diez años o
no estén en contacto continuo con el idioma ex-
tranjero (institutrices, residencia en Franda, etcl^
tera), ya que seria muy dificil lograr, por lo meaos
en los comienzos, qut un muchacho que sólo dé
una hora díaria o alterna de clase pasara dírecta-
mente de la idea a la palabra extranjera-y que el
proceso no fuera de la idea a la palabra en su
idioma natívo, más traducción ln mente ígual a pa-
labra extranjera-; proceso aun más complicado
cuando se tratase de la expresión de ídeas abstrac-
tas y de juicios.

(21 ) ('c^urs d'orNt^praphe, por E. ct D. Blcd.
f72) Plan dc Instrucción 1890 y Plan dc P.studios

1902.
(23) A. Dauzat: La fanpuc frnnçersc d^nujnurtl^/tui.
(24) Ch. Bruneau: Obra citada.
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Eatlmamoa que, si el método anterior e: muy
lento, el método més convenicnte será cl mixto;
es decír, por una parte, tratar de aprovechar los
conocimientoa que cl alumno posea del español y
quc sean aplicabla cn tu analogía o en su diferea-
dación. y lograr, por otra. adquirír lo m^a pcoa-
to poaiblc uaa conciencia !ingtitatica del idioma
Era^nc^s.

Nos parece. qae d procafimtanto ciclJco ea el
desarrollo de loa temas de "amMeate y de ac^ón",
eb el Bachillerato elemental, permitiría al alumno
desmvolverse desde sus prímeros pasos con un mí-
nimo de conocimientos que irta ampliando sucesi-
vamtnte, confirmando, con au propia experiencia,
la utilidad de la enseiianza quc se le iria dando.

Como métodos auxiliares, además de los ya co-
noddoa, consíderamos muy ínteresantes:

1' Los procedimientos audiovisuales. Que yo
sepa, desde 1950 hay en Berl'n un "Instituto Cea-
tral del Film y de la Imagen para la Educación y
la Cienciá'.

I..n Quebec se coopera a la enseñanza del fraa-
cés ayudándose de películas de corto metiaje. Se-
ria muy coaveníente que los Institutos de Ense-
itanza Medía tuvieran a su alcance ciuematógra#os
donde proyectar peliculas apllcables a la enseñan-
za del idfoma (25 ); además de ínteresar al alumno
podriau lograrae resultados muy provechosos. Para
intercambios de "cíntas" entre EbpaSa y Francía
u otroa paísca cuyo idioma interesase apreader se
podria e:tablecer un acuerdo. Con este objeto exia-
te en Salzburgo (fundada en octubre de 1951) la
Sociedad Internacional del Cine Educativo, cuyo
fia es precisamente el de la colaboración iateraa-
cional de la enseñanza por el cine.

2.• Tambiéa serta de gran utílidad la dreula-
ción dc periódicos infaatiles francesea en las bibllo-
tecas de los Institutos; dada la expreaívidad de su
dibujo y escaso texto facilitaria en gran manera su
lectura y dcspertarfa en los lectores infantiles el
interis por la comprensíón de su texto; asi, vemoa
continuamente a niños ensimismarse largos ratos
ante los periódicos infantiles con manifiestos deseos
de ilegarlos a comprender (26).

3.° Por otra parte, consíderamos que el pre-

(25) Stork, Henrl: Le Ellm recréatlf poue^ apectateurs
juvenlles. Par(s.

$uehanan, Andrrw; The ft/m !n Educatlon. Londres.
(26) Veintícinco nacionea ban co^mprendído esta con-

veníencía al asotiarae, en Munich, a la liga Welt-
freundschaftabund der Jugend, para el íntercamblo de pe-
ríddieos infsntlles.

miar al alumno o alumnos más aventajados con un
viaje o estancia en el pats vecíno puede ser un me-
dio muy conveniente de aplicar para estímulo de
loa estudiantcs.

Debemos, ante todo, lograr, ea los tres cursos
del Hschillerato demental que tonsagramoa a la
enaelswaza dd francés, que el mucltacho aea capaz
dc valerae det fraacés an el ambiente normal de
observación, sitasctón o acción. PosteriormeMe, sus
eonocimientos deberán ser ampliados en el Bachi-
llerato auperIor. Observando au "orieataUón voca-
cional" se escogerán vocabularios técnicoprofesio-
nales, según que los alumnos vayan a CienUas o
a Letras. Pero, consídcrando que los estudios del
bachiller deben ser, ante todo, formativos, en estos
dos cursos ulteriores se tratará de completar la
formación idiomática de los baahilleres, no sólo
aumentando sus conocimientos lingiiísticos, sino su
cultura medíante cursos en los que se desarrolle la
enseíianza: a) la de la literatura, para que puedan
enfrentarse con est!!os y teorias y lograr una base
que les permita un buen enjuíciamiento; b) la de
redacción, para llegar a expresarse de una forma
ínteligible; y c) la de dvilización francesa, para
conocer cl desarrollo intdectual, sodal y económi-
co del país, como su hiatoria y folklore.

TExTOs

En cuanto a los textos, por la edad del alumno
y graa cantidad de discíplinas que estudiaz, consi-
deramos desechable el procedimiento de apuatea,
guiones y libros de consnlta, tan útíl para otro tipo
de alumnos. El texto ha de ser amplio, reuniendo
en el mismo lo exigible en la clase y ademés con
posibílidadea de ampliación de conocimíentos para
el estudíoso o interesado; de forma que, al termi-
nar los estudios, no pasen todos los volúmenes a
las "librerías de viejo", para allí ser adquírídos por
otros estudíantes de Bacltíllerato con el solo obje-
to de lograr el aprobado en el Instituto en que lo
emplean como texto.

En príncipio parece algo ambicioso el programa
que hemos desarrollado, pero consideramos que tie-
ne posibilidades de realízación, siempre que ae dé
al idioma la importancia que tiene y que se cree
el ambicnte propicio a su mejor desarrollo.

A. ALSII^IANA DE GAYi1N


